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Abstract. Media literacy is based on dimensions that include a series of indicators that 
address knowledge, skills and attitudes of the so-called media competence. The pur-
pose of this study is to facilitate the promotion of media competence in the Second 
Cycle of Early Childhood Education, for which it is necessary to carry out a selection 
and adaptation of the dimensions and indicators in relation to the characteristics of the 
child, which facilitate its implementation in the classroom by teachers and the progres-
sive acquisition of this competence in students. An exhaustive review of the literature 
on media literacy and in relation to the nature of childhood is carried out in order to 
adapt the indicators to the particularities of this educational stage.

Keywords: educommunication, childhood, media literacy, pre-school education, 
teacher training.

Resumen. La alfabetización mediática se fundamenta en unas dimensiones que com-
portan una serie de indicadores que atienden a conocimientos, destrezas y actitudes de 
la denominada competencia mediática. El propósito de este estudio es el de facilitar el 
fomento de la competencia mediática en el Segundo Ciclo de Educación Infantil, para 
lo que se hace necesario llevar a cabo una selección y adaptación de las dimensiones e 
indicadores en relación a las características del niño, que faciliten su implementación 
en las aulas por parte del profesorado y la adquisición progresiva de esta competencia 
en el alumnado. Se realiza una revisión exhaustiva de la literatura en materia de alfa-
betización mediática y en relación a la naturaleza propia de la infancia con el fin de 
adecuar los indicadores a las particularidades propias de esta etapa educativa. 

Palabras clave: competencia mediática, educación infantil, educomunicación, forma-
ción del profesorado, infancia. 

1. EL NIÑO DE 3 A 6 AÑOS: DESARROLLO Y CARACTERÍSTICAS

La infancia ocupa una amplia parcela del desarrollo psicológico, cogni-
tivo y físico de todo ser humano que va desde los 0 hasta aproximadamen-
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te los 10 años de edad. Durante todo ese transcurso de 
tiempo, los cambios tanto en lo físico como en lo inte-
lectual son notables, pues en cada una de las etapas del 
desarrollo el niño ha ido conformando su personalidad 
dentro de la sociedad. Para formarse como persona, en 
él han influido muchos factores externos cercanos a su 
entorno como la familia, la escuela, los amigos, así como 
la relación con los medios de comunicación, entre otros 
muchos factores que convergen entre sí para la forma-
ción del menor. En este sentido, no podemos perder de 
vista en este proceso a la denominada Inteligencia Fíl-
mica que permite conocer las características específicas 
que presenta el niño en cada una de sus etapas a la hora 
de enfrentarse a los productos audiovisuales, en concre-
to en la de 3 a 6 años que son los sujetos que abarcan 
este estudio. Con el desarrollo de la Inteligencia Fílmica 
se pone de manifiesto aquel proceso del desarrollo psico-
lógico y cognitivo del menor por el que éste es capaz de 
asimilar y entender de forma óptima lo que los medios 
de comunicación le quieren transmitir o enseñar a tra-
vés de sus mensajes. Este desarrollo va unido a las etapas 
de la evolución social, cognitiva, física y psicomotora del 
niño, pues como afirma De Andrés (2006) es necesario 
todo un proceso de asimilación audiovisual que culmine 
en la inteligencia fílmica para que los medios de comu-
nicación, como puede ser el cine o la televisión, cumplan 
una función favorable dentro del entorno social y afecti-
vo del menor.

En esta etapa que nos ocupa, de los 3 a los 6 años, 
el menor comienza a percibir la realidad a través de las 
distintas operaciones del pensamiento que va adquirien-
do a través de su propio desarrollo físico y psicológico 
(Katz, Busemann, Piaget & Inhelder, 1985). Como afir-
ma De Andrés: “La percepción audiovisual es (…) una 
vivencia polisensorial de carácter evolutivo en la que se 
ha de valorar la maduración progresiva de los sistemas 
sensoriales comprometidos como la importancia de la 
estimulación y del aprendizaje” (2006, p. 45). Por tanto, a 
partir de los 3 años se producen los primeros pasos hacia 
la consecución de una plena inteligencia fílmica y es 
entonces cuando los mensajes audiovisuales comienzan 
a cobrar significación e importancia en las formas de 
actuación del niño. Aspectos como la estructura narra-
tiva, los personajes infantiles y el antropomorfismo, las 
emociones, los valores y los contravalores, lo lúdico, la 
imitación, la confusión entre realidad y ficción, el len-
guaje o la duración, se tienen en cuenta en el proceso 
madurativo audiovisual del menor.

A grandes rasgos, este periodo de los 3 a los 6 años 
se caracteriza por las funciones del conocimiento, la 
representación y la afectividad (Katz, Busemann, Pia-
get e Inhelder, 1985) que le ayudan a conformarse como 

persona y a conocer la estructura de la sociedad, a veces 
transmitida por los medios de comunicación. Pese a 
ello, es evidente que, a esta edad, el niño no está forma-
do en aspectos relacionados con la educomunicación, de 
ahí que en los estudios se destaquen aspectos sobre sus 
gustos o la descripción del producto, pero sin conseguir 
dar una argumentación sobre la producción audiovisual 
que decide o no ver y en consecuencia sobre su mensaje. 
De ahí la importancia de un buen proceso de enseñanza 
aprendizaje en esta materia, sin perder de vista las carac-
terísticas fundamentales de la percepción audiovisual y 
el aprendizaje por descubrimiento (conectar las activida-
des, simular la realidad y participar de las actividades), 
el visual (mostrar actividades, demostraciones y visua-
les) y el verbal (escuchar y leer) que acompañarán todo 
el desarrollo del individuo. En este sentido, hasta los 6 
años de edad podemos caracterizar a esta etapa en base 
a la comprensión audiovisual atendiendo a las caracterís-
ticas propias del desarrollo de la inteligencia fílmica que 
quedan resumidas en el siguiente gráfico (Figura 1). 

2. LA COMPETENCIA MEDIÁTICA COMO SIGNO DE 
CALIDAD EN EDUCACIÓN INFANTIL

Los menores pasan gran parte de su tiempo (5 horas 
diarias) frente a las pantallas, como muestran los estu-
dios de 2018 y 2019 de la Asociación para la Investiga-
ción de Medios de Comunicación (AIMC), combinando 
tecnología tradicional con la de nueva generación. De 
hecho, autores como Jiménez-Morales, Montaña, Medi-
na-Bravo abogan por la necesidad de “evaluar el impacto 
de la tecnología en su bienestar y el grado de alfabetiza-
ción digital” (2020, p.22). Debemos ser conscientes que 
los niños de 0 a 6 años consumen diversos medios (tele-

Figura 1. Primeros pasos hacia la Inteligencia Fílmica. Fuente: elab-
oración propia.
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visión, radio, cine, internet) y en ellos se encuentran un 
lenguaje para el que no han sido educados; un lenguaje 
audiovisual que podría presentarse como desconocido, 
pero que son capaces de comprender y no así de consu-
mir de forma adecuada, responsable y crítica. Debemos 
pensar en que la realidad que presentan algunos medios 
puede estar alterada, distorsionada y diferir, en gran 
medida, de lo que es real y los más pequeños, a estas 
edades, no disponen de los conocimientos necesarios 
para hacer frente a la avalancha de información. Pero 
¿cómo hacer frente a ella si las familias, las instituciones 
públicas y los propios medios no fomentan una alfabe-
tización mediática?, la única solución que se vislumbra 
más eficaz es la intervención desde la escuela, donde ya 
encontramos una competencia digital que abarca algu-
nas cuestiones relacionadas con este tipo de alfabetiza-
ción, bien o mal desarrollada en las aulas de Educación 
Infantil (E.I.), pero que por lo menos ya consta en los 
documentos oficiales como es el currículum en los que 
se deja patente la importancia de los medios audiovisua-
les en el desarrollo de la infancia. Por este motivo, los 
medios no pueden ser estudiados como un contenido 
aislado, ni como simplemente un recurso al servicio de 
otras disciplinas, sino que debemos atender a la globa-
lidad de los mismos dentro del sistema de enseñanza en 
estas edades tan tempranas. Buscando que sean una guía 
dentro de su mundo infantil mediatizado. 

El lenguaje audiovisual no es algo nuevo, nos acom-
paña desde hace décadas, sin embargo, el ámbito edu-
cativo casi nunca se ha parado a pensar en la impor-
tancia de saber leer este tipo de lenguaje. Es en el siglo 
XXI cuando nos encontramos con una sociedad no 
alfabetizada mediáticamente, lo que abre una gran bre-
cha digital generacional en todos los ámbitos sociales 
(familiar, laboral, educativo). Por tanto, consideramos 
que la calidad educativa debe pasar también por el tra-
bajo exhaustivo y adecuado de la competencia mediática 
en las aulas, lo que implica el conocimiento de los dife-
rentes elementos que conforman el lenguaje audiovisual 
desde los aspectos más fundamentales de este tipo de 
comunicación (bloques, tipografía de planos, continui-
dad, etc.) hasta aquellos elementos que hacen referencia 
a las narrativas audiovisuales (creación del relato, crite-
rios narrativos, nuevas formas, etc.) y para ello, se hace 
necesaria una formación del profesorado en esta mate-
ria. Podríamos considerar que uno de los motivos por 
los que la educación puede que peque de baja calidad 
en España es por el trabajo inadecuado de alguna de las 
competencias, como la digital y la mediática, a la que 
apenas se le ha dado importancia, mientras en otros paí-
ses se pueden encontrar experiencias educativas (Kotilai-
nen y Kupianen, 2015; Eleá, 2014; Erstad, Miño & Rive-

ra-Vargas, 2021) donde se trabaja tanto transversal como 
de forma específica aportando sentido y sobre todo, des-
pertando en los alumnos aspectos como la creatividad, 
la consciencia ciudadana, la consciencia intercultural, 
la comprensión y el pensamiento crítico desde los pri-
meros años escolares. El problema parece radicar en la 
introducción de esta competencia mediática en el entor-
no educativo, cómo abordarlo, en qué aspectos debe for-
marse el docente, qué habilidades se han de fomentar 
en el niño, a quién corresponde la responsabilidad de 
alfabetizar mediáticamente… un sinfín de incógnitas 
que, a pesar de haber sido abordadas por distintas ins-
tituciones, no se han visto materializadas, mientras los 
medios siguen su evolución en un mundo globalizado 
con una sociedad cada vez más hipercomunicada en la 
que hay que redefinir la educación teniendo en cuenta la 
comunicación y el lenguaje tecnológico (Gozálvez, 2012). 
Se trata de “revisar aspectos y contenidos curriculares, 
la metodología docente, los modos de evaluación, entre 
otras cosas para abrir sus puertas a la afectividad, a la 
nueva sensibilidad social en un nuevo entorno tecnoló-
gico y laboral en constante renovación” (Gozálvez, 2012, 
p. 152). Por tanto, en las próximas líneas trataremos la 
necesidad de adaptación que requieren las dimensiones y 
los indicadores de la competencia mediática para poder 
ser trabajados en la E.I. Este hecho, facilitaría en gran 
medida su implementación por parte de los docentes con 
alumnos que se encuentren en esta etapa educativa.

3. METODOLOGÍA

Llevar a cabo una adaptación de las dimensiones e 
indicadores de la competencia mediática requiere el acer-
camiento a las características del alumnado del Segun-
do ciclo de E.I. y, por lo tanto, a la naturaleza propia del 
infante. De esta forma, se plantea una metodología en la 
que no se pierden de vista las dimensiones originarias y 
generales marcadas por los teóricos fundamentales en la 
materia, las características cognitivas y psicológicas que 
marcan el desarrollo del niño en esta etapa y los conoci-
mientos sobre competencia mediática que de partida tie-
nen los maestros de esta etapa educativa.

Para poder realizar una selección y adaptación de las 
dimensiones e indicadores de la competencia mediática 
al 2º ciclo de E.I. y que estas puedan ser trabajadas de 
forma eficaz, sin dificultades y de forma adecuada, se ha 
realizado un estudio basado en el desarrollo del niño en 
la etapa de Educación Infantil, el uso de los medios en 
el proceso de enseñanza/aprendizaje, así como se han 
tenido muy en cuenta las característica de la denomi-
nada Inteligencia Fílmica en las edades de 3 a 6 años, 
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con el fin de entender cómo se deben utilizar las pro-
ducciones audiovisuales dentro del contexto escolar con 
estos alumnos y que ayuden a fomentar la competencia 
mediática. En este sentido, para conocer en profundidad 
cuáles son las características que presenta el niño hemos 
tomado como referencia los siguientes estudios: Buse-
mann (1985); Katz, Busemann, Piaget & Inhelder (1985); 
Palacios y Mora (1999); Rodríguez (2000); Berk (2001); 
De Andrés Tripero (2006); Rafael (2009); Gaitán (2010); 
Lachat (2011) y Pavez (2012). 

Ha sido necesaria una revisión exhaustiva de la lite-
ratura más relevante en pos de lograr una adaptación 
pormenorizada y adecuada de los indicadores de la com-
petencia mediática a esta etapa: Ferrés (2007); Zachetti y 
Vardakas (2008); Celot & Pérez-Tornero (2009); Di Cro-
ce (2009); Aparici, Campuzano, Ferrés & Matilla (2010); 
Bernabeu, Esteban, Gallego & Rosales, 2011; Pérez-Ro-
dríguez & Delgado-Ponce (2012); Ferrés & Piscitelli 
(2012); Pérez-Tornero & Pi (2014); García-Ruíz, Duarte & 
Guerra (2014); Pérez-Rodríguez, Ramírez & García-Ruiz 
(2015). Estas investigaciones han ayudado a sentar las 
bases de la competencia mediática, el concepto, sus 
dimensiones e indicadores y han aportado una visión 
actualizada de los niveles de competencia en la ciuda-
danía española para trazar los ámbitos de actuación en 
alfabetización mediática e incidiendo en las políticas 
educativas.

Se han conservado las 6 dimensiones contempladas 
en los primeros estudios desarrollados sobre la compe-
tencia mediática: Lenguajes, Tecnología, Recepción e 
interacción, Producción y difusión, Ideología y valores 
y Estética (Aparici, Campuzano, Ferrés & Matilla, 2010; 
Ferrés & Piscitelli, 2012). Sin embargo, algunos indica-
dores han sido susceptibles de sufrir alguna modifica-
ción y otros directamente han tenido que ser suprimidos 
por ser inviable su trabajo en los niveles educativos a los 
que va dirigido este estudio. Los autores contemplan la 
competencia mediática como la suma de las 6 dimen-
siones que vienen definidas por una serie de indicadores 
divididos en dos ámbitos: el del análisis con 37 indica-
dores y el de la expresión con 22 indicadores. Para hacer 
más efectivo su estudio y posterior manejo, se le ha asig-
nado a cada indicador una nomenclatura que atiende a 
la inicial de la dimensión (L= Lenguaje; T= Tecnología; 
R= Recepción e interacción; P= Producción y difusión; 
I= Ideología y valores; E= Estética), seguida de la ini-
cial del ámbito al que pertenece (A= Ámbito del análi-
sis; E= Ámbito de la expresión) y el número de orden de 
la clasificación general y que indicamos en superíndice. 
De esta forma, articulamos una nueva clasificación más 
limitada donde se desarrolla la descripción de los indica-
dores que se pueden considerar idóneos para ser trabaja-

dos en el 2º ciclo de E.I. de forma progresiva, con el fin 
de que el niño vaya adquiriendo los conocimientos nece-
sarios para alcanzar en su futuro próximo la denomina-
da competencia mediática. 

4. RESULTADOS: ADAPTACIÓN DE LAS DIMENSIONES 
DE LA COMPETENCIA MEDIÁTICA AL 2º CICLO DE 

LA EDUCACIÓN INFANTIL

La alfabetización mediática se fundamenta en unas 
dimensiones que comportan una serie de indicadores 
que atienden a conocimientos, destrezas y actitudes de 
la denominada competencia mediática: lenguajes, tec-
nología, procesos de recepción y de interacción, proce-
sos de producción y difusión, ideología y valores, esté-
tica (Aparici, Campuzano, Ferrés, Matilla, 2010; Ferrés 
& Piscitelli, 2012). Se plantea bajo la premisa de que los 
indicadores sean generales y no pensados para una edad 
concreta, lo que implica que deban ser adaptados a cada 
edad, nivel educativo e incluso cultura. De este modo, en 
el caso que nos ocupa, los docentes deberían ser domi-
nadores de las 6 dimensiones mientras que los alumnos 
de E.I. estarían en el primer estadio de la adquisición 
de algunas de las capacidades que conforman a la com-
petencia mediática. De ahí que, en el ámbito educativo, 
se deba atender a una educación mediática progresiva, 
que vaya sumando capacidades, habilidades o destrezas 
conforme el niño va creciendo. Ante la diversidad de 
estudios, seguiremos la relación de dimensiones e indi-
cadores sobre alfabetización mediática publicada por 
Ferrés & Piscitelli (2012) que constituye una ampliación 
y revisión del estudio de Ferrés (2007), donde introduce 
aspectos relacionados con la regulación de los medios y 
la participación ciudadana, sin perder de vista las emo-
ciones que suscitan los mensajes de los medios, que eran 
algunas de las carencias que presentaba su anterior estu-
dio y que fueron puestas de manifiesto por las autoras 
Pérez y Delgado (2012). En este sentido, consideramos 
necesario una selección y adaptación de las mismas para 
que puedan ser trabajadas y faciliten su inclusión al pro-
fesorado en los niveles que engloban el Segundo ciclo de 
la E.I. Algunos indicadores serán descartados de la cla-
sificación original y otros serán matizados con el fin de 
ser adaptados a las edades de entre 3 a 6 años. 

1. Lenguajes - A grandes rasgos esta dimensión se cen-
tra en los códigos del lenguaje audiovisual, sus reglas, el 
uso que hacemos para comunicarnos, el análisis de los 
mensajes, la estructura, la narrativa audiovisual, entre 
otros. Sin embargo, vamos a tratar de matizar los indica-
dores que conforman esta dimensión: 
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Ámbito del análisis:
- LA1. Capacidad de interpretar y de valorar los 

diversos códigos de representación y la función 
que cumplen en un mensaje: como tal, la inter-
pretación y valoración del uso de los elementos que 
conforman el lenguaje audiovisual sería complicada 
de adquirir a estas edades, pero sí que podríamos 
atender a determinados elementos como la música o 
la tipología de planos y explicar su elección y signi-
ficación a lo largo de la trama audiovisual. Para ello, 
sería viable asociarla a la dimensión de recepción e 
interacción, concretamente con el indicador RA3 que 
atiende a las emociones y que bien se pueden traba-
jar a través de estos códigos audiovisuales. 

- LA2. Capacidad de analizar y de valorar los men-
sajes desde la perspectiva del significado y del 
sentido, de las estructuras narrativas y de las con-
venciones de género y de formato: A estas edades 
el alumno se encuentra en el segundo estadio de la 
denominada Inteligencia Fílmica de ahí que el niño 
todavía no entienda bien las estructuras narrativas 
audiovisuales que se alejan de la estructura clásica 
lineal (presentación, nudo, desenlace). Los saltos en 
el tiempo a través de ‘flashback’ o ‘flashforward’ son 
difíciles de captar y pueden provocar un mal enten-
dimiento de la trama o hacer que el niño se pierda 
en el discurso audiovisual. Pensemos que a estas 
edades están adquiriendo el sentido del tiempo. Sin 
embargo, una buena elección del producto audiovi-
sual puede servir al docente para comenzar a tra-
bajar este aspecto y que los saltos en el tiempo, en 
determinadas producciones, sirvan para distinguir 
entre el antes y el después de un determinado suce-
so. Incluso, el paso de los años en los personajes es 
uno de los aspectos fácilmente apreciables a través 
de las imágenes. A través de estos ejemplos se podría 
tener en cuenta esta capacidad en E.I., puesto que 
dan sentido a lo que acontece a lo largo de la trama 
narrativa audiovisual. 

- LA3. Capacidad de comprender el flujo de histo-
rias y de informaciones procedentes de múltiples 
medios, soportes, plataformas y modos de expre-
sión: a estas edades el niño comienza a entender la 
secuencialidad de las historias (capítulos) y dónde 
localizarlas, sobre todo si tenemos en cuenta aque-
llas producciones transmedia con las que poder 
satisfacer las necesidades del niño. 

- LA4. Capacidad de establecer relaciones entre 
textos –intertextualidad–, códigos y medios, ela-
borando conocimientos abiertos, sistematizados 
e interrelacionados: los productos audiovisuales 
destinados para este público potencial surgen bajo 

las premisas de la narrativa transmedia. A día de 
hoy, es fácil que el niño establezca relaciones entre 
la diversidad de productos que conforman un mis-
mo paquete de productos audiovisuales que giran en 
torno a un mismo personaje y de sus historias. Pen-
semos en las músicas de las series infantiles que son 
comercializadas a través de CD y que son fácilmente 
reconocibles por los menores nada más sonar, aun-
que no tengan delante ninguna imagen visual, sin 
embargo, el conocimiento de la serie genera en sus 
mentes ese universo solo con los sonidos. Lo mismo 
ocurre con los cuentos o los videojuegos a través de 
los que se puede establecer esa relación. 

Ámbito de la expresión:
- LE1. Capacidad de expresarse mediante una amplia 

gama de sistemas de representación y de significa-
ción: la comunicación no solo se basa en el lenguaje 
verbal, existen otros sistemas, como el de la imagen, 
recordemos la frase proverbial: “una imagen vale 
más que mil palabras”. Pues en esta etapa hagamos 
honor a que el niño está comenzando a dominar la 
diversidad de lenguajes y debe también ser capaz de 
comunicarse con ellos. De hecho, en el currículum 
del 2º ciclo de Educación Infantil existe el “Área 3. 
Lenguajes, comunicación y representación” que 
incluye el lenguaje audiovisual, por formar estos 
parte de su vida cotidiana. 

- LE2. Capacidad de elegir entre distintos sistemas 
de representación y distintos estilos en función de 
la situación comunicativa, del tipo de contenido 
que hay que transmitir y del tipo de interlocutor: 
a estas edades el niño es capaz de cambiar el registro 
del lenguaje en función de la situación en la que se 
encuentre y con quién esté hablando. La narración, 
la interpretación, la información… son utilizados en 
medios como la radio o la televisión, cada uno con 
sus matices, con entonaciones variables, pues no es 
lo mismo la locución de un partido de fútbol que la 
locución utilizada en los informativos, o en maga-
zine. Estos nos sirven de ejemplos de esa variabili-
dad y pueden ser utilizados por los más pequeños, 
si hacemos el ejercicio de pedirles que narren tras 
la escucha activa de un partido o un informati-
vo serían capaces de adaptarse a las situaciones, es 
decir, de ponerle voz a las imágenes de un partido. 

- LE3. Capacidad de modificar productos existentes, 
confiriéndoles un nuevo sentido y valor: el niño 
es capaz de realizar modificaciones si atendemos al 
lenguaje, siendo capaz de modificar textos narrati-
vos audiovisuales sencillos. Siguiendo con los ejem-
plos radiofónicos, pensemos que ponemos al niño a 
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escuchar un cuento y posteriormente le pedimos que 
ahora sea él el narrador de la historia y que nos la 
cuente. Esa historia ya no será la misma y aparece-
rán nuevos matices, desde que el niño sea capaz de 
hacerla suya. 

2. Tecnología - El funcionamiento y uso de las diversas 
herramientas tecnológicas que imperan en el ámbito de 
la comunicación audiovisual y digital es la clave de esta 
dimensión. Así, para el Segundo ciclo de la E.I. podría-
mos tener en cuenta los siguientes indicadores:
Ámbito del análisis:
- TA1. Comprensión del papel que desempeñan en la 

sociedad las tecnologías de la información y de la 
comunicación y de sus posibles efectos: los medios 
de comunicación forman parte activa de la vida coti-
diana del niño, encontrándose estos implantados 
en los hogares. Desde la escuela el docente puede 
comenzar a inculcar en los más pequeños este indi-
cador, simplemente planteando un repaso diario o 
semanal de los usos, momentos, lugares en que vie-
nen siendo utilizadas por los niños. Incluso comen-
zar a dar pautas genéricas y consejos sobre uso res-
ponsable. 

- TA2. Habilidad para interactuar de manera sig-
nificativa con medios que permiten expandir las 
capacidades mentales: la interacción con los medios 
a estas edades es constante; interactúan con múlti-
ples pantallas (televisión, ordenador, smartphone, 
tablet, consola…) que permiten llevar a cabo proce-
sos de enseñanza/aprendizaje. Esta interacción debe 
ir acompañada de la elección de buenos productos 
acordes a las capacidades cognitivas del niño, que 
satisfagan sus necesidades de formación y entrete-
nimiento, pero que recae en el educador (docente 
o padres) y desde la escuela se puede fomentar esta 
habilidad a través del planteamiento de problemas 
o actividades que el niño deba resolver a través de 
diferentes soportes, lo que le va a permitir realizar 
esa interacción de forma significativa y con un fin. 

3. Recepción e interacción - Identificación de las 
audiencias o valoración de las emociones que transmiten 
los mensajes de los medios en los procesos de recepción 
son algunos de los indicadores que definen esta dimen-
sión que se basa en la interacción que realiza el indivi-
duo con el medio. Sin embargo, sólo seleccionaremos 4 
de las 8 que la conforman:
Ámbito del análisis:
- RA2. Capacidad de dilucidar por qué gustan unos 

medios, unos productos o unos contenidos, por 
qué tienen éxito, individual o colectivamente: qué 

necesidades y deseos satisfacen en lo sensorial, en 
lo emotivo, en lo cognitivo, en lo estético, en lo 
cultural, etc.: todos estos aspectos relacionados con 
los gustos y necesidades también pueden ser traba-
jados en el Segundo ciclo de la E.I. Los niños a estas 
edades saben qué series de TV les gusta ver o a qué 
personaje les gustaría parecerse, incluso considera-
mos que de 3 a 6 años son capaces de dar una expli-
cación al por qué de esos gustos. Por tanto, es facti-
ble poder trabajar esta capacidad posteriormente al 
visionado de una serie de animación infantil, de un 
corto o de un largometraje, de forma verbal (asam-
blea de preguntas y respuesta) o incluso a través de 
actividades más manuales, con el fin de que el niño 
dé respuesta al por qué de aquello que recepciona, ya 
no solo en el ámbito escolar sino en el familiar. 

- RA3. Capacidad de valorar los efectos cognitivos 
de las emociones: tomar conciencia de las ideas y 
valores que se asocian con personajes, acciones y 
situaciones que generan, según los casos, emocio-
nes positivas y negativas: los medios audiovisua-
les son escaparate de historias reales o imaginadas, 
donde la exposición de los sentimientos y de las 
emociones son recurso imprescindible para mostrar 
los estados anímicos de los personajes ante las accio-
nes que se van sucediendo a lo largo de la trama 
narrativa audiovisual. Esto hace que los receptores 
sientan más o menos empatía hacia un determina-
do personaje, ante sus actos y formas de resolver los 
conflictos. En el Segundo ciclo de la E.I. podemos 
jugar al reconocimiento de las emociones, pense-
mos en las series infantiles de animación donde los 
sentimientos de los personajes son acentuados por 
la expresividad de los movimientos y sobre todo de 
los rostros, para que el niño sea capaz de entender 
lo que le sucede al personaje -si está triste, conten-
to, feliz, enfadado, ...- y esto bien se puede trabajar 
a través de un análisis de las situaciones. Es decir, 
reflexionar con el menor sobre lo que ha sucedido 
u ocurrido para que el personaje haya reaccionado 
emocionalmente de una determinada forma, y esto 
asociarlo a situaciones de la vida cotidiana del niño, 
con el fin de que el alumno adquiera esta capacidad.

- RA5. Conocimiento de la importancia del contex-
to en los procesos de recepción y de interacción: 
el contexto a la hora de recepcionar un determina-
do producto audiovisual puede influir en la mane-
ra en la que el niño interactúa con el mismo, en la 
comprensión del mensaje, en que esté más o menos 
atento, en que pierda el hilo de la trama, etc. Hoy en 
día, la posibilidad de contextos desde el que recibir 
un determinado mensaje puede ser de diversa índo-
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le gracias a la multiplicidad de pantallas existentes. 
Así, la comunicación multimodal o transmedia ya 
estudia esta diversidad y la adaptación del producto 
a las mismas. De ahí que existan medios que propi-
cian una recepción individual (ordenador, tablet o 
smartphone) y otros cuya recepción es propicia para 
la colectividad (cine o televisión), permitiendo com-
partir el espacio físico de la recepción (hogar, aula, 
sala de cine) con el contexto donde se desarrollan 
las historias en la pantalla, compartir las sensaciones 
y las emociones al mismo tiempo que el compañe-
ro que tenemos sentado al lado o incluso compartir 
la experiencia del visionado con personas que no 
conocemos (sala de cine), pero que se convierten en 
un grupo o unidad a través de la magia del cine al 
visionar al unísono la narrativa audiovisual. Estos 
aspectos se pueden comenzar a trabajar con los más 
pequeños, pensemos por un momento en las normas 
básicas de comportamiento cuando asistimos a una 
sala de cine y que permiten convivir con los demás 
en un mismo espacio y sin conflictos, lo que propicia 
una buena recepción. Normas que incluso pueden 
ser extrapolables a los visionados en el aula.

- RA7. Capacidad de apreciar los mensajes provenien-
tes de otras culturas para el diálogo intercultural en 
un periodo de medios transfronterizos: la toleran-
cia y el respeto ante las creencias, la solidaridad o la 
curiosidad por la diversidad cultural son valores que 
se deben inculcar desde la más tierna infancia. Pon-
dremos el ejemplo de la serie de animación infantil 
andaluza Andaluna y Samir que trata precisamente de 
fomentar el diálogo intercultural entre los menores, 
un recurso audiovisual educativo pensado para tra-
bajar desde las aulas escolares. Por tanto, otra capa-
cidad que el niño de E.I. debería de ir adquiriendo 
desde el Segundo ciclo a través del uso de los medios 
de comunicación, ya que el docente no sólo tiene a su 
alcance series de animación, sino también documen-
tales, cortometrajes, películas… que ponen de mani-
fiesto las características de las diferentes culturas.

4. Producción y difusión - Esta dimensión se escapa 
a las edades con las que pretendemos trabajar, de 3 a 6 
años, ya que sus indicadores son muy específicos –res-
ponsables y fases de la producción, aprovechamiento de 
los recursos tecnológicos, cultura participativa, etc.- y se 
escaparían al entendimiento del niño, por tener éste una 
corta edad. No obstante, podríamos adaptar y tener en 
cuenta las 3 siguientes:
Ámbito del análisis:
- PA1. Conocimiento de las diferencias básicas entre 

las producciones individuales y las colectivas, entre 

las populares y las corporativas, y, en el ámbito de 
estas últimas, si es el caso, entre las elaboradas por 
instancias de titularidad pública y privada: quizás 
no sea capaz de conocer todos los tipos de produc-
ciones, dada la corta edad del niño, pero podríamos 
comenzar ejercitando la diferencia entre una pro-
ducción individual y una producción colectiva. Estos 
aspectos podrían ser trabajados en el 2º ciclo de E.I. 
con dos ejemplos muy sencillos: los alumnos de entre 
3 a 6 años son capaces de tomar una fotografía por sí 
solos y una foto (no profesional) bien podría ser con-
siderada una producción individual, ya que no nece-
sitan de otras personas para ser tomada. Sin embar-
go, si pensamos en otro tipo de productos audiovi-
suales como series de animación, programas de radio 
o televisión, películas, retransmisiones deportivas… 
todos ellos necesitan de un equipo de trabajo (perio-
distas, guionistas, iluminadores, reporteros gráficos, 
actores, directores, locutores, productores…), de la 
colaboración de los unos con los otros, del reparto de 
tareas para que el producto pueda ser realizado, es lo 
que denominamos producción colectiva. Por tanto, 
esta diferenciación básica podría comenzar a traba-
jarse desde los primeros años de escolarización. 

Ámbito de la expresión:
- PE2. Capacidad de trabajar, de manera colabora-

tiva, en la elaboración de productos multimedia o 
multimodales. El trabajo en equipo y la colabora-
ción en esta etapa educativa es fundamental, la con-
vivencia con el otro, el tomar en cuenta a los demás 
son aspectos fundamentales para la convivencia 
y el trabajo en sociedad. Se sabe que los medios se 
caracterizan por el trabajo en equipo; un programa 
de radio, de televisión o una película se ponen en 
marcha porque hay detrás un gran equipo de pro-
fesionales, que trabajan al unísono, con la finalidad 
de crear un determinado producto audiovisual. En 
el ámbito educativo ocurre lo mismo, se necesita de 
la colaboración de todos los agentes implicados para 
sacar adelante proyectos que mejoren los procesos 
de enseñanza/aprendizaje. Por ello, en el 2º ciclo de 
E.I. el niño debe aprender a compartir y a empezar 
a darse cuenta de que existen procesos en los que se 
necesita de la colaboración de otros para que funcio-
nen. Podríamos poner como ejemplo, el ejercicio de 
crear una narración para radio donde cada uno de 
los niños podría adquirir un rol (personaje) diferen-
te y que su intervención fuese necesaria para el pro-
greso de la historia y el docente sería el encargado 
de la difusión del mismo a través de un podcast o a 
través de la radio interescolar. 
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- PE3. Capacidad de seleccionar mensajes significati-
vos, apropiarse de ellos y transformarlos para pro-
ducir nuevos significados. Si pensamos en series de 
animación o en largometrajes, el niño tiende a que-
darse con lo esencial, con aquello que más le ha gus-
tado, con aquello que más ha llamado su atención, 
con aquella acción que ha realizado el personaje 
con el que más ha empatizado. Quizás no sea capaz 
de recordar toda la trama narrativa audiovisual si 
no conserva una estructura lineal, pero sí es capaz 
de darle sentido a esas acciones, incluso de recrear 
nuevas historias y nuevos finales con los persona-
jes. Además, recordemos que está en una fase de la 
inteligencia fílmica donde impera la imitación, don-
de reproduce aquello que le muestran las pantallas y 
son capaces de convertirse rápidamente en la prince-
sa del cuento, en el héroe de la historia, en la bruja 
malvada, en el pirata, la doctora, el vaquero, etc. Es 
decir, se apropian de ellos y los trasladan a sus jue-
gos, en definitiva, los transforman para que formen 
parte de su realidad. 

5. Ideología y valores - Vendría a estar definida por 
indicadores que atienden a la capacidad de lectura com-
prensiva y crítica, tanto de los mensajes audiovisuales 
como de los valores que representan esa realidad. Así, de 
los 11 indicadores que configuran esta dimensión sólo 
seleccionaremos 4: 
Ámbito del análisis:
- IA1. Capacidad de descubrir la manera como las 

representaciones mediáticas estructuran nues-
tra percepción de la realidad, a menudo median-
te comunicaciones inadvertidas: pensemos en la 
publicidad insertada en una determinada serie o 
película familiar que hacen que de forma subliminal 
los más pequeños quieran comer un determinado 
producto, vestir de una determinada marca… igual 
que el personaje de su serie favorita. La imitación 
forma parte de esta etapa infantil, se sienten iden-
tificados con el personaje, con su forma de actuar 
y se creen superhéroes, princesas, estrellas del pop, 
etc., siendo incapaces, a estas edades, de distinguir 
entre realidad y ficción. Por tanto, el entrenamiento 
de la percepción de lo real y lo ficcional se presenta 
imprescindible a estas edades y es necesario ayudar 
al niño a realizar esta distinción. Ya que la ficción, 
sobre todo la del género fantástico o de aventuras 
difiere, en ocasiones, de lo que sucede en el entor-
no del niño y si no se les advierte pueden extrapo-
lar comportamientos observados en la pantalla a su 
mundo real donde las normas sociales no las con-
templan. 

- IA4. Capacidad de detectar las intenciones o intere-
ses que subyacen tanto en las producciones corpo-
rativas como en las populares, así como su ideolo-
gía y valores, explícitos o latentes, adoptando una 
actitud crítica ante ellos: uno de los mensajes que 
por excelencia se mueve por la intención o el interés 
es la publicidad. Las promociones y los spots publici-
tarios plagan las pantallas, incluso están presentes en 
las parrillas de programación de los Canales Infanti-
les Politemáticos (Melgarejo y Rodríguez 2011); una 
publicidad cada vez más especializada que trata de 
convencer a grandes y a pequeños con el objetivo de 
vender, creando necesidades. Los menores son más 
propicios a sentir esta atracción, ya que no son inmu-
nes a las técnicas persuasivas utilizadas por este tipo 
de género. Por ello, la distinción de las intenciones 
de los diferentes mensajes audiovisuales que recibe 
también es importante, por lo menos, en esta etapa, 
debería adquirir la capacidad de diferenciar entre lo 
que es publicidad de lo que no es. 

- IA6. Capacidad de analizar las identidades vir-
tuales individuales y colectivas, y de detectar los 
estereotipos, sobre todo en cuanto a género, raza, 
etnia, clase social, religión, cultura, discapacidad, 
etc., analizando sus causas y consecuencias: a estas 
edades la diferenciación de los rasgos fundamenta-
les que diferencian al individuo en la sociedad por el 
género, la raza, la etnia, o la clase social pueden ser 
trabajadas desde el aula y a través de las produccio-
nes audiovisuales. Lo que hará valorar al niño desde 
pequeño a cada uno por lo que es, sin discrimina-
ciones, valorando y respetando las diferencias cultu-
rales a través del trabajo con los estereotipos. Recor-
demos series de animación infantiles como “Las 
mil y una américas” o “Andaluna y Samir”, que han 
puesto en valor otras culturas y que nos han dado a 
conocer la importancia de la identidad y de la proce-
dencia. 

- IA8. Capacidad de reconocer los procesos de iden-
tificación emocional con los personajes y las situa-
ciones de las historias como potencial mecanismo 
de manipulación o como oportunidad para cono-
cernos mejor a nosotros mismos para abrirnos a 
otras experiencias: las emociones ya han sido traba-
jadas en el RA3, sin embargo, es un aspecto recurren-
te en las dimensiones de la Competencia Mediática. 
Así, se tienen en cuenta los efectos, la identificación 
y la gestión de las mismas a través de las pantallas. 
La identificación y la gestión de las emociones es uno 
de los aspectos que se trabajan en el Segundo ciclo 
de la E.I. y este indicador bien puede ser trabajado 
a través de las producciones audiovisuales junto al 
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IA9. Capacidad de gestionar las propias emociones 
en la interacción con las pantallas, en función de 
la ideología y de los valores que se transmiten en 
ellas. Los mensajes audiovisuales nos suscitan emo-
ciones, sensaciones y hasta son capaces de hacernos 
vivir los sentimientos de un determinado personaje. 
Las pantallas hacen al niño reír, llorar, entristecerse, 
alegrarse, asustarse y hasta enfurecerse; sensaciones 
que el niño tiene que aprender primero a identificar 
para posteriormente poder dominarlas o más bien 
gestionarlas. La serie de animación infantil Pocoyó 
puede ayudar al maestro en esta tarea, ya que el per-
sonaje es muy expresivo, tanto en los movimientos 
como en el rostro, y el niño puede identificar cómo 
se siente Pocoyó en cada momento. También pode-
mos recordar una de las producciones de Disney 
Pixar, “Del revés” (2015) donde se pone de mani-
fiesto el funcionamiento, la identificación y la ges-
tión de las emociones en el individuo. Quizás una 
producción que se escapa al 100% del entendimiento 
del niño de 3 a 6 años, sobre todo por su estructura 
narrativa y la multiplicidad de escenas que se suce-
den, pero que nos puede ayudar en el trabajo de ir 
inculcando poco a poco en el alumno este tipo de 
capacidades. 

6. Estética.- Esta dimensión se centra en el sentido de la 
estética en los mensajes audiovisuales, ya que esta capa-
cidad pretende que el receptor sea capaz de gestar un 
juicio estético a la hora de valorar un producto priman-
do la manera en que se presentan los mensajes. Además, 
une el análisis, la valoración y el disfrute de las innova-
ciones formales y temáticas.
Ámbito del análisis:
- EA1. Capacidad de extraer placer de los aspectos 

formales, es decir, no solo de lo que se comunica 
sino también de la manera como se comunica: el 
gusto estético dentro de unos cánones de belleza es 
educable, existen principios que regulan la estética 
dependiendo de las disciplinas, incluso podríamos 
matizar que con los años han ido evolucionando 
(arquitectura, pintura, ilustración, escultura…). En 
lo audiovisual ocurre algo parecido, pongamos como 
ejemplo el paso de la estética del blanco y negro al 
color que aporta nuevas significaciones al mensaje 
audiovisual. Por tanto, consideramos que se pue-
de introducir esta dimensión en las primeras etapas 
escolares; pensemos en colores asociados a estados 
de ánimo, emociones, paisajes lúgubres u oscuros 
que provocan el miedo en los más pequeños, o aque-
llos donde impera el colorido y hacen que sea agra-
dable para ellos. Y no olvidemos que no solo podría-

mos educar a través de la estética del color, sino 
también con la de las formas, las tipografías o la de 
las imágenes.

- EA2. Sensibilidad para reconocer una produc-
ción mediática que no se adecue a unas exigencias 
mínimas de calidad estética: si educamos la mirada 
del niño atendiendo al indicador anterior, irá adqui-
riendo sensibilidad para reconocer todo aquello que 
se salga de los cánones estipulados. Pongamos un 
ejemplo: la estética de los dibujos animados actua-
les difiere mucho de la de los años 80 y 90, muchas 
de las series que en esas épocas fueron un éxito, no 
han resistido al paso del tiempo y algunas han sido 
adaptadas a los nuevos tiempos, para hacerlas más 
atractivas, con un dibujo y color más definido, más 
parecida a la estética del videojuego que al dibujo 
clásico, capaz de atraer la atención del menor. En 
las parrillas de programación –“Heidi” o “La abeja 
Maya”– y en las nuevas producciones cinematográ-
ficas donde se adaptan los clásicos del cine infantil 
y familiar para hacerlos más realistas: “Cenicienta”, 
“Alicia en el País de las maravillas”, “El libro de la 
Selva”, etc. 

- EA3. Capacidad de relacionar las producciones 
mediáticas con otras manifestaciones artísticas, 
detectando influencias mutuas: encontrar similitu-
des y asociaciones entre diferentes manifestaciones 
artísticas se presenta fácil de trabajar en esta etapa. 
Recordemos aquellas producciones audiovisuales 
basadas en personajes relevantes de la historia: escri-
tores, pintores, Santos, descubridores… y a través 
de la que el niño podría encontrar una relación con 
otras manifestaciones artísticas. Series como “Don 
Quijote”, “Érase una vez…” o “Las mil y una amé-
ricas” son ejemplo de producciones que nos sirven 
para trabajar este indicador. No sólo las series infan-
tiles han trabajado este aspecto, existen innumera-
bles largometrajes basados en las vidas y obras de 
personajes ilustres que del papel han pasado tanto a 
la pequeña como a la gran pantalla. 

Ámbito de la expresión:
- EE1. Capacidad de producir mensajes elementales 

que sean comprensibles y que contribuyan a incre-
mentar los niveles personales o colectivos de crea-
tividad, originalidad y sensibilidad: el medio radio 
nos podría servir para ilustrar este indicador, la pro-
ducción de mensajes radiofónicos por parte del niño 
es viable a estas edades. Contar historias, narrar lo 
que le ha acontecido en el fin de semana o cómo se 
siente, etc., puede ser un buen modo de trabajar esta 
capacidad a la vez que se trabaja el lenguaje verbal, 
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la oralidad, el orden de la ideas, la elección de las 
palabras adecuadas para expresar una idea, la dic-
ción, los matices en la entonación cuando se realiza 
una pregunta o una exclamación, etc.

- EE2. Capacidad de apropiarse y de transformar 
producciones artísticas, potenciando la creativi-
dad, la innovación, la experimentación y la sensi-
bilidad estética: la pintura nos sirve de ejemplo para 
entender este indicador, ya que el niño es capaz de 
reproducir una obra y dejar volar su imaginación 
para transformarla, para hacer uso de las formas y 
los colores que considere oportunos porque lo que 
en la obra pictórica es azul, puede que ellos lo inter-
preten de otro modo, le otorguen otro color y le con-
fiera una nueva significación. De este modo, pode-
mos jugar con la reproducción de los planos de sus 
series o de sus películas favoritas, que los reproduz-
can en el papel dejándoles libertad para que modi-
fiquen e introduzcan elementos, pero sin perder de 
vista los principios estéticos de la imagen. 

La figura 2 representa aquellos indicadores corres-
pondientes a las 6 dimensiones de la competencia mediá-
tica en el 2º ciclo de E.I. Así, como se puede observar, 
aquellos cuadros iluminados señalan las dimensiones y 
los indicadores susceptibles de ser trabajados con alum-
nos de entre 3 a 6 años de edad, mientras aquellos cua-
dros con trama punteada hacen referencia a aquellos 
indicadores que bien son alcanzables en otras etapas 
educativas o serán adquiridos por el individuo en algún 
momento de su vida, haciendo alusión a la denomina-
da formación permanente, característica de la sociedad 
del conocimiento. Por tanto, y atendiendo al diseño de 
la figura, es necesario aclarar que las dimensiones de la 
competencia mediática no se pueden entender de forma 
individual sino que están pensadas para ser trabajadas 
desde la globalidad y de forma progresiva, atendien-
do a las características del alumno. De esta forma, no 
se pierde de vista la propuesta original de dimensiones 
e indicadores, ya que como indicaban Ferrés & Piscite-
lli (2012) “en el lenguaje de la comunicación mediática, 
el lenguaje, por ejemplo, no puede entenderse sin la tec-
nología. Del mismo modo, ni la ideología ni la estética 
pueden entenderse sin el lenguaje” (p. 76). Aspecto éste 
fundamental si atendemos a la E.I., ya que el trabajo por 
materias debe hacerse de forma globalizada y transver-
sal, sin atender a las áreas que recoge el currículo de for-
ma individualizada o aislada, sino entendiendo a la E.I. 
como un proceso de enseñanza/aprendizaje continuo, 
basado en el juego y en el descubrimiento del que los 
medios de comunicación también deben formar parte. 
Por tanto, se hace necesaria la articulación, dentro del 

ámbito educativo y desde las primeras etapas escolares, 
de propuestas didácticas innovadoras donde los medios 
de comunicación dejen de ser entendidos como simples 
recursos, aspecto éste ya reivindicado por los teóricos 
que venimos trabajando a lo largo de este estudio. 

5. CONCLUSIONES

La ejecución de la competencia mediática en E.I. 
debe atender a una serie de fases progresivas que vayan 
en consonancia con los distintos niveles educativos, don-
de no se pierdan de vista los aspectos relacionados con 
el currículo educativo y donde se tengan en cuenta las 
diferentes etapas de la inteligencia fílmica. De esta for-
ma, se consigue revisar de forma idónea las dimensiones 
formuladas por Ferrés & Piscitelli (2012) – único docu-
mento de referencia sobre dimensiones e indicadores de 
la competencia mediática en el que se basan todos los 
escritos posteriores sobre esta temática–, reformularlas y 
crear un nuevo listado para el 2º ciclo de E.I. que permi-
te a los docentes introducir la competencia mediática en 
las aulas de una forma más ágil y eficaz. Solo 26 indica-
dores de los 55 planteados por Ferrés & Piscitelli (2012), 

Figura 2. Dimensiones e indicadores de la competencia mediática 
en el 2º ciclo de E.I. Fuente: elaboración propia.
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correspondientes a las dimensiones que conforman la 
competencia mediática, son aptos para ser trabajados en 
este ciclo, mientras que el resto de indicadores (29) serán 
adquiridos por el individuo en otras etapas de su vida. 

Esta adaptación permitiría que los más pequeños 
comiencen a evaluar la información, sus significados y 
el cómo utilizar cada medio y sus mensajes en la satis-
facción de sus propias necesidades y de las del entorno 
que les rodea. En este sentido, tras la descripción parti-
cular de los indicadores que conforman las dimensiones 
de la competencia mediática, hemos llegado a la conclu-
sión de que existen indicadores fácilmente adaptables a 
las edades tempranas como aquellos que pertenecen a las 
dimensiones del Lenguaje o de la Estética. No obstante, 
encontramos otros que necesitan de una reflexión mayor 
para poder ser implementados con niños de 3 a 6 años 
de edad. Pensemos en las dificultades que presenta con-
seguir que un niño de este grupo etario pueda alcanzar 
algunas de las habilidades o capacidades que exigen la 
dimensión Tecnológica o la de Producción y Difusión. 

Con la matización de los indicadores en base al 2º 
ciclo de E.I. conseguimos que la inclusión de la compe-
tencia mediática en las aulas resulte más sencilla, ya que 
facilitamos al maestro la elección correcta de los indi-
cadores que consideramos idóneos para ser trabajados 
en este ciclo. Consideramos que si desde los inicios del 
planteamiento de las dimensiones se hubiesen matizado 
o seleccionado los indicadores, atendiendo a los diferen-
tes niveles educativos, quizás la implementación en las 
aulas de la competencia mediática podría ser más senci-
lla, ya que se le allana el camino al maestro y se le puede 
mostrar qué indicadores son factibles de ser trabajados 
en cada etapa.
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